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			«En un lugar de la cordillera del Atlas marroquí, convivían una bruja, su hermano y una maldición».

		

	
		
			1

			A donde quiera que mirara de los cuatro puntos cardinales, la oscuridad era total. A veces se interrumpía la negrura y se avistaban cortas hileras de luces o focos diseminados que exhalaban a su alrededor una tenue aureola misteriosa. El comisario Hussan Said pensó que detrás de aquellas luces habría personas como él, con una familia como la suya e incluso con inquietudes, temores e ilusiones parecidas a las que le preocupaban. 

			La vida no debía ser fácil para nadie; unos más y otros menos sortearían sus problemas y dificultades de la mejor forma posible. En definitiva, habíamos nacido para luchar y dejar testimonio de nuestro paso por el mundo. En ese instante, se le vino a la mente la cita de un escritor marroquí que había leído y del cual no recordaba su nombre: «El día que nacemos, alguien baraja un fajo de cartas y le entrega a cada uno las suyas para que juegue en este mundo la partida de su vida. Los más astutos aprenderán rápidamente las reglas, los trucos, las combinaciones, y subirán como la espuma. Los más tardíos nunca lograrán conocer las reglas del juego y serán aplastados continuamente en el tablero de la vida». «Una verdad como un templo», se dijo. 

			Las cartas que a él le habían tocado en suerte no habían sido buenas, ya que nació de un padre borracho, vivió en la pobreza más absoluta durante buena parte de la niñez y ya, siendo un joven, se vio sometido a la barbarie de su tío, Ahmed Said. Aunque, como no hay mal que cien años dure, a pesar de la tristeza, el dolor y la rabia, pasados los años, aprendió a jugar en aquel tablero de la vida, aprendió a combinar sus naipes y logró cambiar su destino, convirtiéndose en lo que hoy en día era: el comisario jefe de la gendarmería central de la ciudad más bulliciosa y turística de Marruecos, la milenaria villa de Marrakech.

			—¿Qué haces aquí tan solo, papá?

			—Estoy contemplando el infinito poder del creador y disfrutando de los pocos días que me quedan de vacaciones.

			Samira Said era la menor de sus hijas. Vivía con su marido y sus dos hijos gemelos en la casona. Cuidaba de él, aunque realmente ambos sabían que no era cierto, pues Hussan Said, cuando no estaba trabajando, pasaba la mayor parte de su tiempo en su piso de la medina. Al comisario le gustaba pensar que mientras él estuviese cerca, de vigilia en el interior de las murallas rojizas, su alargada sombra mantendría a raya a los delincuentes y personas de mal vivir en su ciudad. 

			—Está comenzando a hacer fresco —advirtió Samira Said estremeciéndose al recibir una ráfaga racheada de aire frío—. Te estamos esperando abajo para cenar todos juntos. Los críos llevan toda la tarde preguntando por ti. Los tienes embobados con las historias de policías y ladrones que les cuentas cada vez que vienes a vernos. 

			—Son unos chiquillos maravillosos y vosotros, unos grandes padres.

			—Hacemos lo que podemos. Lo importante es que se críen con salud, disciplina y amor. 

			La mesa estaba preparada cuando bajaron al comedor. 

			Durante la cena, Hussan Said recibió la llamada de su hija Malika Said. Después de los saludos previos, padre e hija se enfrascaron en una discusión acalorada por la venta de una parcela de tierra.

			—Acuesta a los niños —indicó Samira a su esposo—. El abuelo irá más tarde a despedirse de ellos.

			Hussan Said intentaba mantener la compostura, pero era consciente de que su irritación iba en aumento. Le explicaba y repetía por activa y por pasiva a su hija cuál era la situación y cuáles las razones por las que no podía vender una propiedad que registralmente no le pertenecía. 

			Al final el comisario dio la causa por perdida y colgó bruscamente el teléfono.

			—¡Esta chiquilla me va a quitar del mundo! ¡Tantos estudios para nada! ¡Se cree que, porque soy comisario, puedo saltarme la ley a la ligera! —bramaba fuera de sí.

			Samira Said lo observaba en silencio. Por lo poco que había escuchado, creía adivinar la razón del malestar de su padre. Su hermana era un lince a la hora de malgastar el dinero y a duras penas llegaba a fin de mes. 

			—¡Siempre igual con esa derrochadora! —exclamó para sí—. Es una adicta a los modelitos de Vogue, los zapatos de Armani y los bolsos de Guess; así no hay quien ahorre, y mira que lo cobra bien como agente de viajes de una multinacional. 

			—Tranquilízate, papá.

			—Le he explicado hasta la saciedad que no podemos vender lo que todavía no es nuestro y ella sigue erre que erre. 

			Samira se rascó la frente. A ella, tiempo atrás, también se le había ocurrido la descabellada idea de vender una de las casas que administraba su padre en la ciudad de Tarudant y que se caía a pedazos, gracias que el sentido común la detuvo a tiempo. 

			—Malika no debió hacerlo —recalcó Samira—. De cualquier forma, la vieja morirá pronto. ¿Qué edad tiene? Ochenta y muchos, ¿no?

			—Ochenta y dos, creo —confirmó con una mueca de desesperación—. No sé cómo explicarle que tengo las manos atadas, que el hijo de esa bruja es el único heredero de los bienes de mi padrastro, Ahmed Said, y que solo yo estoy autorizado a administrarlos. Ese hombre podría aparecer el día menos pensado y reclamar sus propiedades e, incluso, llevarme ante los tribunales por el uso que he hecho de su fortuna. 

			Samira soltó un bufido de hartazgo. Aquel asunto llevaba toda la vida coleteando en la familia y los temores de su padre, a estas alturas, le parecían infundados. 

			—Con el tiempo que ha pasado, ese tal Tacfin de Tichka debe estar más que muerto y enterrado. ¿Cuánto tiempo hace que no se sabe nada de él? ¿No lo declararon fallecido ya? 

			—Solo ausente —aclaró el comisario frunciendo el ceño—. A lo largo de todo este tiempo he presionado para que lo dieran por muerto, pero esa vieja debe saber algo que impide a las autoridades zanjar el asunto. 

			—¡Maldita loca! Por su culpa estamos en esta situación, mejor que se muriera de una vez y nos dejara vivir en paz. 

			Sin mediar palabra, Hussan Said le dio la espalda y se dirigió a la azotea. Necesitaba respirar el aire fresco de la noche. Al llegar, se sentó sobre el pretil con las piernas colgando en el vacío y oteó el horizonte en busca de algún signo de vida.

			—La calima parece que está desapareciendo —murmuró Samira, apostada a su lado.

			Las palabras de su hija lo cogieron por sorpresa y dio un brinco.

			—No sabía que estabas ahí. Me has asustado.

			Ella lo interrogó con la mirada. 

			—Últimamente te veo temeroso y suspicaz. ¿Qué te sucede, padre?

			—No lo sé. Tengo el presentimiento de que, de un momento a otro, algo terrible va a ocurrir. No puedo explicarlo con palabras. Es una sensación interior. 

			—¿Desde cuándo tienes esa corazonada?

			—Desde hace algún tiempo. Por alguna razón desconocida, me cuesta mantener a raya mis pensamientos. A veces creo que la cabeza me va a estallar y esparcir los sesos por todas partes. No dejo de reprocharme no haber hecho lo suficiente para acabar con el asunto de la bruja del Atlas de una vez. Para un policía como yo, siempre hay una bala perdida esperándolo entre las sombras. Si eso me ocurriera, vosotros os quedaríais sin nada. Y, por si fuera poco la carga que me atormenta, viene tu hermana a echar más leña al fuego. 

			—Padre, olvida lo que ha hecho Malika. Es mayorcita, y si ha metido la pata, que cargue con las consecuencias de sus actos.

			—No sé cómo se le ha ocurrido vender una propiedad que no le pertenece. Que la haya disfrutado como suya durante toda su vida no le da derecho sobre ella. Tan pronto como el comprador intente elevar a público el documento privado de compraventa, levantará la liebre. El notario pedirá certificación de propiedad al registro y este elevará al juzgado un alzamiento de bienes en custodia. ¡Nos lo pueden quitar todo! 

			Samira abrazó a su padre intentando tranquilizarlo. Notó que su corazón latía desbocado. El cardiólogo le había advertido de la fragilidad de sus coronarias. 

			—Déjalo estar, papá. Esos pensamientos recurrentes solo te llevarán a la locura.

			Su hija era sabedora del poder de persuasión que ejercía sobre su padre, de lo orgulloso que estaba él por el prestigio y la posición que ella había alcanzado dentro del mundo de la psicología a nivel nacional e internacional. 

			—No puedo. No puedo dejar de pensar que esa vieja bruja ha vertido algún hechizo de mala suerte sobre mí. Tiene que haber sido eso. Si no, ¿cómo se entiende que nada de lo que he hecho para arreglar la situación de la herencia de mi padrastro me haya salido a derechas?

			—No creerás en la magia negra, ¿verdad, papá?

			—Ya no sé en qué creer. Esa bruja tiene algún poder sobrenatural, estoy convencido de ello. No dejo de pensar que si algo me ocurriese, si me muriera…

			—No te vas a morir ahora, ni en mucho tiempo, de eso me ocupo yo. Esta mala racha también pasará, ya lo verás. Lo primero que tienes que hacer es tranquilizarte. Debes cuidarte. Gracias a ti, tenemos una situación privilegiada, estudios universitarios, trabajo y salud. Tanto la familia de Malika como la mía pueden subsistir por su propia cuenta. No necesitamos depender de las propiedades del hijo de ninguna bruja malvada. 

			Hussan Said suspiró más tranquilo y se alejó del pretil.

			—Gracias, siempre has sido una buena hija y una gran psicóloga. En estos momentos, siento como si me hubiese quitado un gran peso de encima. Yo solo le pido a Alá que este problema se resuelva lo antes posible. ¡Nada más que eso! ¿Acaso es mucho pedir? 

			—No, padre, pero piensa que si el problema de la vieja no se ha resuelto, es porque todavía ese asunto no está maduro. Cuanto mayor sea tu desesperación por solucionar lo que te preocupa, mayor resistencia ofrecerá el problema para resolverse. 

			—Y, según tú, ¿qué debo hacer?

			—Descansa y permítele al universo hacer su trabajo. Él es el único que puede poner las cosas en su sitio, aunque se tome más tiempo del deseable. No presiones a la suerte, padre, porque se alejará de ti. 

			El comisario afirmaba a cada una de las palabras de su hija como un obediente escolar a las lecciones de su maestra. Hussan Said, en su fuero interno, sabía que su hija tenía razón, era lógico lo que decía. Qué fácil era escucharla, le hacía sentir que su sueño y, al mismo tiempo, la pesadilla que lo había torturado durante toda su vida, la de ser el dueño y señor de todas las posesiones de su padre adoptivo, Ahmed Said, no era más que un problema pasajero que, cuando menos se diera cuenta, se resolvería por sí solo.

			—Es hora de dormir. Voy a darles el beso de buenas noches a los niños. Si quieres, me pasaré a verte más tarde —se despidió Samira. 

			—Gracias, hija. Ve con los niños y despídeme de ellos. Ya me siento mejor. Me quedaré un rato más al fresco de la noche para aclarar las ideas. 

			Hussan Said se quedó a solas con sus pensamientos. ¡Qué fácil se veía todo desde fuera! Su hija creía que con un simple chasquido de dedos él podía olvidar las palizas y los chillidos de su madre mientras aquel demonio la humillaba. ¡No! Le había prometido a ella en su lecho de muerte que se haría con todo y si acaso no pudiera, les pegaría fuego a las propiedades antes de que cayeran en manos del hijo de la bruja del Atlas. Ese era su sino. No, no podía presentarse en el infierno y mirar a su madre a los ojos sin haber cumplido la promesa que le había hecho.
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			El subinspector Suden llevaba toda la mañana intentando comunicarse con el comisario. 

			—¡Mierda! Después se quejará de que no lo avisé a tiempo. 

			—¿Y por qué no esperas a que se incorpore al trabajo? Para lo que le queda de vacaciones, no vale la pena que le estés molestando —dijo Nadia, una muchacha que bien podía ser su hija.

			—Tú a lo tuyo, que es abrirte de piernas. Pensar y decidir me lo dejas a mí, que es mi oficio —bramó airado.

			La joven se mordió el labio bullendo de ira. Salió de la cama, se ovilló la sábana alrededor de su cuerpo desnudo, le dio una patada a la lámpara de cobre que había sobre la mesita de noche y se encerró a llorar en el cuarto de baño.

			—¡Eres un jodido inhumano sin corazón! —le gritó. 

			Ella no sabía por qué, pero amaba con todo su corazón a aquel desalmado.

			—Y tú una puta barata.

			A solas en la habitación, Suden recapacitó unos segundos y bufó un improperio de reproches dirigido hacia sí mismo. Tenía un grave problema: no sabía controlarse y era un malhablado. Lo sabía, lo detestaba, pero no hacía nada para remediarlo. ¿Por qué odiaba a todo el mundo? ¿Y por qué se odiaba tanto? ¿Sería por eso que siempre estaba solo? Desde luego, reconoció, esa era la razón por la cual solo podía mezclarse con gente de su calaña, como el comisario Hussan Said. Recordó a su exesposa, a la que, cegado por los celos, había golpeado para luego tirar la mitad de las paredes del piso al suelo a fuerza de puñetazos y patadas. A veces se había planteado rehacer su vida. Encontrar a una mujer y tener una vida normal, como la de cualquiera de las parejas que conocía. Pensó que aquella chiquilla a la que había insultado le gustaba. Tendría que sacarla de las calles y hacerla su esposa. No podía tratarla así. Se abofeteó con fuerza hasta que las lágrimas resbalaron por su cara enrojecida. Se arrepentía de cada una de las palabras que había dicho a su joven amante, pero no sabía cómo pedir perdón. Él era incapaz de reconocer sus defectos y flaquezas ante una mujer, temía que ellas le perdieran el respeto si descubrían que en su corazón también anidaban buenos sentimientos. 

			—Soy un miserable —se dijo y, dando un portazo, salió del piso. 

			El teléfono de Hussan Said llevaba días desconectado. Suden sabía que su jefe detestaba que se presentara en su casa familiar sin avisar, por ello lo había llamado infinidad de veces sin éxito. Tenía que informarlo de la llegada de la carta a su nombre lo antes posible. Si por lo menos tuviera el número de teléfono de su hacienda o de algún pariente cercano… Presentarse de improviso era un riesgo que no estaba seguro de querer asumir, de modo que al final decidió consultarlo con la almohada antes de meter la pata.

			Marrakech distaba treinta y muchos kilómetros de la finca del comisario. El subinspector no podía disimular su malhumor después de la bronca con Nadia y conducía el coche patrulla por las calles de Marrakech como un loco. Se saltaba los semáforos y no respetaba los pasos de peatones. Enfiló la carretera comarcal dejando a sus espaldas las murallas rojizas que envolvían la medina, mandadas construir por el sultán almohade Yúsuf ibn Tasufín ochocientos años antes. 

			—¡Quién me mandará meterme en estos jaleos!

			El sentido común le aconsejaba dar la vuelta, pero sentía que era preso de una desesperación interior de agradar a su jefe. Tenía que ser el primero en darle la noticia que él llevaba esperando una eternidad. Lo que no lograba entender era quién había enviado el sobre dirigido a Hussan Said, ni por qué ponía «Tacfin de Tichka Said» en el remite. 

			El comisario odiaba aquel nombre.

			A las diez y media de la mañana, Suden aparcó el coche patrulla frente a la entrada principal de la finca de Hussan Said. Antes de salir de Marrakech lo había llamado al móvil media docena de veces sin obtener respuesta. ¿Qué otra cosa podía hacer?

			Al acercarse al portón de entrada, se percató de que encima de un póster metálico había una cámara de seguridad que abarcaba todo el perímetro de acceso a la casa. Quedaría grabado para la posteridad. Aquel pensamiento le hizo gracia y lanzó una carcajada de satisfacción. Se acercó al videoportero y apretó el interruptor de llamada con el deseo de que no contestara la hija o el yerno del comisario. 

			Ese día tuvo suerte y una asistenta fue la que descolgó. 

			—Buenos días, soy el subinspector Suden. ¿Podría decirle al comisario que estoy aquí? Dígale que es un asunto importantísimo. Recuerde: im-por-tan-tí-si-mo. 

			El zumbido que emitía el aparato se quebró y Suden supo que ahora solo le quedaba esperar. Se alejó unos metros con los oídos prestos al menor ruido que saliera del artilugio sonoro y volvió al instante sobre sus pasos con el alma en vilo. La espera lo estaba desquiciando y alargó el alcance de sus cortos paseos entre las columnas de la entrada. Cada vez estaba más intranquilo, aún no se había hecho a la idea de que su decisión era la mejor que podía haber tomado. 

			El móvil comenzó a vibrar en el bolsillo de su pantalón.

			—¿Qué pasa, Suden? Tengo treinta llamadas tuyas.

			—Perdone, comisario, pero tenía que verle urgente. Ha llegado un sobre a su nombre y en el remite pone: «Tacfin de Tichka Said». 

			—¿Qué dices? ¡Tacfin, Tacfin…! ¿Estás seguro? 

			—Lo estoy, señor comisario.

			—Bien, te abro la puerta. Entra, ya conoces el camino. 

			Suden condujo el coche patrulla despacio para no levantar polvo. Recordó que el comisario le había dicho que ese verano asfaltaría la carretera de tierra que cruzaba los cultivos de árboles de erguén y olivos. Era la segunda vez que entraba en la finca y ahora le parecía más grande y bonita que la vez anterior. El verde dominaba sobre cualquier otro color. Estaba claro que su jefe había acertado invirtiendo allí sus ahorros. Antes de llegar a la puerta principal, vio a Hussan Said salir a su encuentro, como si no quisiera que él se adentrara más en su propiedad.

			Detuvo el vehículo y salió. 

			—Buenos días, comisario —saludó flameando el sobre en la mano.

			—Déjame ver.

			Hussan Said cogió la carta con impaciencia, rasgó uno de los bordes y extrajo los papeles doblados que había en su interior. Comenzó a leer el documento encabezado por un sello oficial que nunca antes había visto. A medida que pasaba los renglones con la mirada, fruncía con más brío el entrecejo, como si le costara entender lo que leía.

			—Está en español, creo. Míralo tú.

			Suden había vivido en la ciudad autónoma de Melilla hasta que cumplió quince años, de modo que hablaba el castellano perfectamente. 

			—Sí, está en español.

			El comisario no dejaba de mirar con ojos desencajados la fotografía impresa en un recorte de prensa. Reconocía, sin ningún género de duda, al sujeto que aparecía en la esquela recortada de un periódico extranjero: Canarias7.

			—Es un documento de defunción sellado en el Registro Civil de Santa Lucía, en la isla de Gran Canaria. En él certifica el día y la hora del fallecimiento de un tal David Vázquez.

			—¿Cómo que David Vázquez? Ese es Tacfin de Tichka —soltó.

			—¿Está seguro, comisario?

			—No tengo la menor duda, es él. Reconocería esos ojos de muerto de hambre hasta en el mismísimo infierno. 

			—Pero ya ha pasado mucho tiempo desde que desapareció.

			—¡Ja!, lo sabré yo. Nada menos que cincuenta y cuatro años. Y dime, Suden, ¿cómo ha llegado esta carta a tus manos?

			—La trajo ayer el cartero con el resto de la correspondencia. Al parecer, una mujer le pidió que la entregara en la gendarmería. He hablado con el empleado postal, pero no se acuerda de ella; iba tapada con el hiyab y solo ha reconocido que la voz era la de una joven. 

			—No sé si alegrarme después de tanto tiempo —murmuró con una mueca recelosa—. Es una buena noticia, pero me preocupan las intenciones que se esconden detrás de ese documento. ¿Quién más sabe lo de mi hermanastro?

			Ambos policías se sostuvieron la mirada como zorros desconfiados.
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			La noticia de la muerte de Tacfin fue celebrada por todo lo alto por la familia del comisario. Por fin la suerte lo miraba de cara y la inmensa herencia dejada por su tío y padrastro, Ahmed Said, se hallaba a un palmo de caer en sus bolsillos. 

			—Ya te lo dije, papá, hay que dejar que la fruta madure y caiga por su propio peso.

			—Tienes razón. Parece como si hubieses presentido lo que iba a ocurrir. 

			—¿Y ahora qué vas a hacer?

			—He estado dándole vueltas al asunto y mañana mismo me acercaré a Rabat a hablar con el notario. ¡Sí, eso haré! 

			—¿Quieres que te acompañe?

			El comisario sonrió. 

			—Bien, papá, ve tú solo.

			Hussan Said siempre hacía las cosas solo. Le gustaba tomar sus decisiones con plena libertad: pensaba que cada hombre era dueño y señor de su presente y de su destino, por tanto, compartir sus pensamientos con los demás lo consideraba un signo de debilidad, en el que no iba a caer, aun a riesgo de equivocarse.

			—Me llevaré ropa para un par de días por si tengo que quedarme en la capital. Llamaré a Malika para que me prepare una habitación en su hacienda —pensó en voz alta y al instante arqueó las cejas dubitativo—. O, no sé, quizás sería mejor que me alojase en un hotel. Bueno, ya lo decidiré allí. 

			Al rayar el alba, Hussan Said salió de la finca en dirección a Rabat. Tardó cerca de cuatro horas en recorrer en su moderno coche todoterreno los más de trescientos veinte kilómetros que separaban Marrakech de la capital del reino alauí. Una vez llegó a la ciudad, ni corto ni perezoso, tomó la Rue Bani Mtir y se plantó delante del edificio de oficinas donde en la planta baja, a ras de calle, se ubicaba la notaría. 

			—En ese vado no se puede aparcar —indicó un gendarme.

			Hussan Said llegó exhausto y le dolían todos los huesos. Las palabras del agente de poca monta le produjeron un ardor en el estómago y lo miró con desprecio.

			—Claro que puedo aparcar. Aquí y donde me plazca. ¿Sabe quién soy?

			El gendarme miró con aire de desconfianza a su compañero, más veterano en el cuerpo y que, como zorro viejo, se había mantenido a cierta distancia. 

			—¿Inspector Said? —soltó el que se había mantenido expectante.

			—Comisario Said —corrigió este.

			Ambos agentes se cuadraron al unísono ante el superior. 

			—Te conozco —afirmó el comisario con un acento más conciliador—. Estuviste a mis órdenes cuando dirigía el distrito Agdal Riyad de Rabat.

			El agente cabeceó ruborizado mientras esbozaba una sonrisa de satisfacción por el honor que suponía que todo un comisario se acordara de él, un simple gendarme.

			—No se preocupe comisario, puede aparcar aquí todo el tiempo que quiera. Su coche privado será tratado como un vehículo oficial.

			—Gracias, me acordaré de ti. 

			El gendarme quiso pensar que aquello podía acelerar el ascenso que tanto deseaba y sonrió envanecido.

			Hussan Said leyó la placa dorada de latón que había en la fachada y le extrañó reconocer el apellido del notario, pero no el nombre. Enseguida dedujo que debía de tratarse del hijo de su viejo amigo y se sintió decepcionado. El padre conocía todos sus entresijos, y ambos se entendían con solo mirarse a los ojos. Con el hijo tendría que empezar de cero y explicarle por qué administraba él los bienes de un heredero ausente existiendo familiares cercanos vivos como Guraya de Tichka y Usudan. A Hussan Said le aterró la idea de tener que volver a airear los trapos sucios de su pasado. En él había encerrado muchos sentimientos dolorosos, misterios y falsedades que no deseaba desenterrar.

			—Señor comisario, ¿usted por aquí? Pase, pase —lo reconoció una mujer mayor que tecleaba con los dedos índices el terminal del ordenador. 

			A Hussan Said le resultó extraño que la administrativa no estuviese ya jubilada. Años no le faltaban e incapacidad para modernizarse con las nuevas tecnologías tampoco.

			—Vengo a ver al notario, pero ya veo que lo ha reemplazado su hijo.

			—No, qué va. El viejo no se retira ni a palos. Andará por ahí dentro trajinando con papeles. Se alegrará mucho de verle de nuevo, comisario. 

			Hussan Said no pudo disimular la alegría al escuchar que el notario aún seguía en activo y en sus labios apareció una espléndida sonrisa que le iluminó el rostro. Sin embargo, una vez en el despacho y después de los saludos protocolarios, Hussan Said se vio sentado frente al hijo, al que directamente comunicó el fallecimiento de su hermanastro enseñándole el certificado de defunción emitido por el registro español.

			—Ya, pero habrá que solicitar las últimas voluntades del fallecido —anunció el joven notario con cautela, como previniéndose de algo nada más leer el documento.

			El comisario supo entonces que el trato con aquel niñato no iba a resultar nada fácil, a diferencia del que había tenido con su padre durante tantos años. A esto le siguió una lluvia de objeciones legales enumeradas concienzudamente y que a punto estuvieron de colmar la paciencia de Hussan Said. En aquellos momentos tuvo ganas de agarrar del cuello al sabelotodo y meterle todo el código civil por donde más le doliera. No lo hizo porque estaba presente el padre y amigo, el viejo notario de toda la vida. 

			—¿Todo esto es necesario? —preguntó Hussan Said entrecerrando los ojos. 

			—Por supuesto. Tendremos que informar a la madre del fallecido, la señora Guraya de Tichka, para que señale si el heredero ha dejado descendencia conocida y en caso negativo, los bienes pasarían a ella —detalló de forma contundente el joven.

			El policía tuvo que hacer un esfuerzo para contenerse y no meterle un puñetazo en todos los dientes a aquel mequetrefe. 

			—¿Cómo que a ella? Yo soy hijo de Ahmed Said…

			—Pero adoptivo, señor comisario, adoptivo —subrayó el joven con retintín—. No hay vínculo directo de sangre.

			El comisario observó de reojo al viejo notario esperando que saliera en su ayuda y aclarara las circunstancias en las que se dio el otorgamiento del testamento, pero aquel no abrió la boca.

			—¿Y qué? Yo tengo mi certificado de adopción emitido por el Registro Civil de Marrakech, en el que Ahmed Said figura como mi padre.

			El joven soltó una parrafada que adornó con unos cuantos artículos, bailando con la normativa civil, mercantil, penal y testamentaria. En definitiva y para que fuera entendible para cualquier hijo de Alá, vino a decir que mientras la bruja del Atlas estuviera viva, seguía siendo la madre legítima del tal Tacfin de Tichka, de modo que ella era la heredera de sus bienes.

			Hussan Said no pudo mantener el temple por más tiempo y, lleno de cólera, estalló: 

			—¡Esa bruja solo se acostó una vez con mi padrastro! ¿Qué ley es esa que da más derechos a las furcias que a los hijos?

			El anciano intervino y llamó al orden al comisario.

			—No sé si usted ha leído el testamento, monsieur Said —cuestionó con lenguaje correcto y reposado la joven eminencia—. Esa mujer, bruja o no, como se describe en este documento, tuvo una relación en contra de su voluntad con el que fue su padrastro. Es decir, ese salvaje la violentó y la dejó encinta. Luego, ese individuo, viendo la muerte acercarse con la guadaña en ristre, reconoció su acto atroz, dejándole en compensación a la maltratada el vasto territorio de Tichka, y a su hijo de sangre toda su fortuna. Y no le voy a permitir, por muy comisario que sea, que llame, en mi presencia, y menos aún en mi notaría, furcia a una mujer que sufrió tremendo atropello. Es más, yo mismo iré a la casa de esa señora, donde quiera que viva o se encuentre, y le comunicaré el fallecimiento de su hijo, así como los derechos que la asisten como heredera, no le quepa duda. 

			—Hijo, déjame hablar a solas con el comisario —intercedió el padre viendo que las aguas se salían de su cauce. 

			Una vez a solas, ambos viejos se relajaron. 

			—Debes perdonar a mi hijo, Hussan. La juventud…, ya se sabe. ¿Cuánto hace que nos conocemos, comisario?

			—Cuarenta años, más o menos.

			—Mi hijo es apasionado, pero no le falta razón. La ley no siempre es justa, pero hay que acatarla, y tú sabes tanto como yo de eso, ¿verdad, comisario?

			—Depende de cómo se interprete —contestó Hussan Said con parsimonia.

			El notario cogió de su biblioteca un grueso tomo encuadernado en cuero sobre recopilación de normas de testamentaría y hojeó el libro buscando una página marcada con un separador de cartón de color dorado. 

			—Claro que aunque la ley disponga una cosa, eso no excluye que se puedan tomar atajos para que todos salgan beneficiados. Mi hijo está bien pertrechado de conocimientos, aunque aún le falta experiencia, pero ya la adquirirá con los años, y, como él te ha dicho, el reglamento sobre testamentaría es claro: «Si el fallecido no deja descendencia, ni otorga testamento, sus bienes pasan a sus padres». Ahmed Said te dejó a ti y a su madre solo una renta anual para el sustento. El resto, o sea, todos los bienes, los testó a su hijo legítimo, el llamado Tacfin de Tichka Said, nombrándolo heredero universal. 

			—Todo eso son legalismos absurdos —protestó el comisario.

			El anciano enmudeció ante la testarudez del jefe de policía buscando retomar el asunto desde otra perspectiva. 

			—No ha pensado en llegar a un acuerdo con la anciana o esperar a que esta se muera, ¿verdad?

			—¿Qué? ¿Tratar con esa bruja? ¡Ni hablar! Eso es del todo imposible. 

			—Bueno, vamos a tratar el asunto desde otro punto de vista y con un poco más de cordura. Se pueden dar varios supuestos. El primero es que la anciana, aun conociendo la muerte de su hijo, no reclame la herencia o la rechace. A menudo se da el caso de que uno, varios o todos los herederos no aceptan los bienes legados al no disponer de recursos en efectivo para liquidar los gastos que generan la legalización registral, la declaración tributaria de los bienes, etcétera, etcétera. Otro supuesto que yo te aconsejo valorar como amigo, ya que así me considero después de tantos años, es esperar a que ella fallezca y que después del óbito, al no dejar heredero directo, puedes reclamar y aceptar el testamento como tercero interesado. Para ello solo tendrías que presentar el documento registral de tu adopción. Y por último, como solución más rápida y efectiva que las anteriores, te aconsejaría que hablaras con ella, que os perdonarais mutuamente y llegarais a un acuerdo. Te aseguro, Hussan, que esa viejecita tiene buen corazón; frío, pero grande y sensato. 

			—¡Eso, nunca! 

			El comisario se levantó indignado y dejó el despacho dando un portazo.

			Hussan Said volvió aquel mismo día a Marrakech. Se pasó todo el viaje de vuelta enfurecido y maldiciendo a su padrastro. «¡Maldito viejo —se decía—, así te pudras en el infierno!». Y, sin embargo, las palabras del notario giraban en círculo por su sesera: «Si la anciana falleciera o, en su caso, renunciara, la herencia pasaría a ti». El primer supuesto parecía lejano, la vieja tenía una salud de hierro. El segundo, llegar a un acuerdo para que renunciara, era más que improbable debido al odio que los separaba a los dos, ¿o quizás solo a él? ¿Y si la herencia no fuese más que un pretexto tóxico para envenenarle el alma?

			Hussan Said se sintió perdido ante estos pensamientos. Sabía que como dejara a la mente campar a su libre albedrío en su cabeza, se haría preguntas que odiaba hacerse. ¿Y si en el fondo no deseaba las propiedades tanto como creía? ¿Y si lo que realmente buscaba era hacer sufrir a la bruja del Atlas tanto como había sufrido él por culpa de su hijo Tacfin de Tichka? En ese instante una idea cruzó a toda velocidad su cerebro: ahora que el hijo de la bruja había muerto, si lograba incriminarla y enviarla a prisión, ya no tendría que preocuparse de que ella reclamara la herencia. Una vez entre rejas, estaría en su terreno y la vieja podría sufrir un accidente o verse involucrada en algún asunto turbio y ¡mortal! 

			El comisario se asustó de sus cavilaciones.

			Nada más llegar a su piso de Marrakech, Hussan Said cogió una botella de whisky que guardaba como un tesoro debajo de la encimera de la cocina y, en contra de sus convicciones morales y religiosas, ahogó en ella las penas.
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